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SESIÓN SOLEMNE HOMENAJE AL      
CLXXXVII ANIVERSARIO DE LA INDEPENDENCIA NACIONAL
• Lectura del Acta de la Independencia del Perú
 AN Dr. Jorge Berríos Reiterer, secretario permanente 

• Palabras del Presidente de la Academia Nacional de Medicina 
 AN Dr. Elías Melitón Arce Rodríguez 

• Discurso de Orden: ‘Médicos Próceres de la Independencia del Perú’, 
 AN Dr. Oscar Pamo Reyna

Resumen del discurso de orden
A	fines	del	siglo	XVIII,	la	medicina	nacional,	entendiéndola	por	la	formación	de	médicos	
y por los servicios de atención de salud que se brindaba, se encontraba en una situación 
calamitosa. La medicina que España trajo a sus colonias fue una medicina medieval que, 
cuando se estableció en el siglo XVI, no llegó con las nuevas ideas surgidas en ese mo-
mento en los demás países europeos. Ese atraso se mantendría en los siglos siguientes.

España trató de sintonizar con el avance de la ciencia y la tecnología de los demás países 
europeos y así lo hizo con la Ilustración del siglo XVIII que también extendió a sus colonias.

Mientras, esta parte de América se encontraba convulsa por los movimientos insurgentes 
e	independentistas	desde	fines	de	ese	siglo.	Nuestros	médicos	estuvieron	al	margen	de	las	
nuevas concepciones que pretendían suplantar a la hipocrática, o que pretendían prevenir 
la enfermedad, antes que curar, como ocurrió con la expedición de la vacuna que llegó 
al Virreinato del Perú en 1805.

Los médicos tuvieron una destacada participación en la gesta de esta empresa. Sin el ánimo 
de omitir algún nombre, podemos mencionar a Hipólito Unanue, José Gregorio Paredes, 
Miguel Tafur, José Pezet, Gavino Chacaltana, Nicolás Alcázar, José Manuel Valdés, José Ma-
nuel Dávalos, José Vergara, José Eugenio Eizaguirre, Laureano Lara, Juan Cevallos, Juan 
Gastañeta y Esteban Navía Moscoso; y, los farmacéuticos José Manuel Saldarriaga, Manuel 
Palacios y Mariano Egoaguirre, Luis Montes. Agustín Cruzate y Guillermo Geraldino, entre 
otros.

La participación de los médicos no solo fue con ideas sino que también conspiraron directa-
mente contra el estado virreinal. Como parte de una clase social, muchos de ellos tuvieron un 
doble juego, de acercamiento a la Corona y conspirando contra ella, cuidando sobre todo sus 
intereses	personales.	Al	final,	todos	apoyaron	la	formación	de	una	nación	libre	del	yugo	español.

Por la decidida participación de los médicos en la gesta emancipadora, el general San Mar-
tín, poco después de declarar la Independencia del Perú, decretó el cambio de nombre del 
Real Colegio de Medicina y Cirugía de San Fernando por el de Colegio de la Independencia.

AN Dr. Oscar Pamo Reyna


